	3- Juan Bautista De La Salle,

el discípulo que hace discípulos.

Un itinerario en el seguimiento de Jesús

La segunda etapa: 1691 y 1694

Experiencia central: 

“Identificarse con Cristo y su obra de salvación”

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer la experiencia que da la clave en el itinerario de la salvación

· Destacar las respuestas creativas de La Salle y los primeros hermanos ante la crisis que vive la comunidad

· Conocer los signos de compromiso de la Sociedad: 1691 y 1694


	Esquema general

1- La experiencia que da la clave: vivir la encarnación y la misión de Jesucristo
2- Itinerario de un proyecto de salvación
1)- La experiencia del fracaso

2)- La tentación de la seguridad

3)- La conciencia de la novedad

3- El signo: 1691 y 1694

4- Lectura de fondo: animados por el Espíritu de Jesucristo

Para la reflexión y el diálogo
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	Libros utilizados

· “Memorial sobre el hábito”, Juan Bautista De La Salle

· “Meditaciones para todos los domingos del año”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para los días de retiro”, Juan Bautista De La Salle

· “Reglas de cortesía y urbanidad cristiana”, Juan Bautista De La Salle


1- La experiencia que da la clave: vivir la encarnación y la misión de Jesucristo

Aquel momento crucial en el itinerario de La Salle, la renuncia a sus bienes y a su canonjía, (1682-1684) y el solidarizarse con la situación vital de los maestros, nos ayuda a captar el sentido que tiene para él el concepto seguir a Cristo:


Después de haber oído la denuncia de los maestros, y de haber consultado con el Padre Barré, toma su opción. La opción de Juan Bautista está situada en un itinerario vocacional que tiene:

· memoria, de hechos que han ocurrido

· proyecto, elección de futuro. 

La memoria del itinerario se refiere a los sucesivos compromisos que ha ido tomando, atento a lo que Dios le pedía, y que le señalan una dirección. Es esta dirección la que ahora tiene que clarificar.


Y esa clarificación la obtiene en la interpelación de personas vivas, los maestros, y no de pasajes bíblicos leídos en abstracto. Del acierto en la respuesta dependerá el éxito del proyecto. Y éste se identifica con la obra de Dios. Pero tampoco en abstracto, sino concretada en las escuelas: en ellas se hace visible la salvación de Dios para los pobres, tal como Juan Bautista ha ido constatando. Contribuyendo a esta obra de Dios, Juan Bautista tiene la experiencia de vivir la encarnación y la misión de Jesucristo.


En definitiva, la pregunta a la que intenta responder La Salle se refiere a cómo realizar mejor la obra de salvación que Dios le ha encomendado. En el discernimiento consiguiente, evidentemente tendrá la luz del Evangelio, pero leído, no de forma abstracta, sino en la interrelación con las personas que le acompañan en su itinerario. La respuesta la da, por tanto, dentro del itinerario ya comenzado: éste es el lugar de su respuesta a Dios, pues en él es donde Dios lo llama para realizar su obra.


Finalmente encuentra que, la respuesta adecuada para asegurar el proyecto, “la obra de Dios”, pasa por vivir solidariamente con los maestros, en plena comunión con ellos, renunciando a todo aquello que se lo impide. Esa comunión le exige asumir las inseguridades de aquéllos en relación con la obra.


Así entiende De La Salle la “imitación y seguimiento de Jesucristo”: el objetivo no es copiar un modelo perfecto, sino entrar en el mismo proceso de encarnación que comenzó Cristo y continúa hoy en cada uno de nosotros. Es un proceso que conduce a la salvación del hombre: ésta es la obra de Dios que está en juego, la misión que Cristo recibió y en la cual Dios nos llama a participar.

2- Itinerario de un proyecto de salvación


1)- La experiencia del fracaso

Los años que siguen al momento fundacional de 1682 constituyen un tramo lleno de dificultades, oposiciones, luchas, abandonos... Bien lo podemos calificar como la experiencia del fracaso. Pero es en esta experiencia donde De La Salle y los primeros hermanos van a descubrir vivencialmente que su ministerio les lleva, ante todo, a identificarse con Jesús. Y que esta identificación se refiere, sobre todo, a Jesucristo en su misterio de sufrimiento.


“Durante todo el tiempo que de la Salle siguió viviendo allí, en Reims, es decir, hasta el año 1688, en que viajó a París para intentar un establecimiento, fue blanco de la contradicción y estuvo expuesto diariamente a ultrajes” Blain I,275-276.

Pero fue después de su partida a París cuando la obra pareció desintegrarse:

· El Seminario de Maestros rurales que con tanto cariño había empezado, se vino abajo. El postulantado casi desaparece. Buena parte de los hermanos de las comunidades de Reims y de las escuelas de Laon, Guisa y Rethel, fundadas por Nyel, abandonan la comunidad...

· En París se encuentra con la oposición de los Maestros Calígrafos; el proyecto lasallista de una escuela para los pobres abierta a todos, se pone en entredicho ante los tribunales.

· El párroco de san Sulpicio desea someter a los hermanos a su tutela: quiere que los hermanos vistan el hábito eclesiástico.

· Varios enferman por agotamiento. El mismo Juan Bautista enferma gravemente a fines de 1690. 

· El hno. Enrique L’Heureux, a quien preparaba para Superior con los estudios de teología, muere a principios de 1691.

Blain dice en su relato que, en estas circunstancias, Juan Bautista llega a una situación interior de perplejidad:


“Esta es la triste situación en que se encontró el piadoso institutor a fines de 1690: después de tantos sacrificios, después de tantas penas y trabajos, después de tantas cruces y persecuciones, después de tantas apariencias de éxito, se encontraba más o menos en la misma situación que diez años antes, con pocos Hermanos, sin haber progre​sado casi nada su obra y en el temor de verla perecer". Blain I,312
2)- La tentación de la seguridad

Pero no son sólo las dificultades y los fracasos. Parejas a ellos van también las diversas tentaciones de someterse a la legalidad –del sistema civil y eclesiástico–, de aceptar las seguridades inmediatas a costa de renunciar a lo que suponía de más novedoso del carisma lasallista.


Primero es la oferta seductora del Arzobispo de Reims que le propone la garantía de una situación estable a su comunidad, con tal que se limite a la diócesis de Reims.


Luego, es la tentación de convertir a los hermanos en meros funcionarios a las órdenes del párroco, protegidos por éste contra los ataques de los maestros calígrafos, pero renunciando a la autonomía interna de la comunidad.


Al mismo tiempo se presenta la tentación más fuerte, casi la obligación, de someterse al esquema escolar legal vigente entonces: reducir las Escuelas Cristianas a ser escuelas de caridad –sólo para pobres y con posibilidades educativas muy limitadas–; se evitaría con ello las denuncias de los otros maestros, de las escuelas de pago. Pero tendría que renunciar a la alternativa que traía consigo la novedad de la escuela cristiana: una escuela con un proyecto de educación cristiana integral y abierta a todos aunque dirigida desde los pobres.


Como tema de fondo está siempre la fidelidad a la misión. En ella se juegan su identidad, y de ello son conscientes De La Salle y los hermanos. Y ninguna seguridad humana les va a garantizar esa identidad. Sólo la Providencia, que es quien la ha hecho nacer para responder a las necesidades de los pobres. De La Salle lo dirá con toda claridad en el Memorial sobre el Hábito, redactada en París hacia 1689, con el fin de defender la identidad de la nueva comunidad: “Esta comunidad... no está establecida ni fundada, al presente, sino en la Providencia” Memorial sobre el Hábito, 2.

3)- La conciencia de la novedad

El primer fruto de todas estas contrariedades, de las oposiciones encontradas, de la perplejidad propia incluso, es el que De La Salle y los hermanos tomen una mayor conciencia de la novedad de su misión. Si las escuelas cristianas provocan tantas reacciones en contra, tantos intentos de alterar su identidad, es porque realmente significan algo nuevo, algo diferente de lo que existe; se presentan como una alternativa al orden existente: alternativa al sistema escolar legal, a la forma de enseñanza tradicional, a la separación entre los que pueden pagar y los que no; alternativa en cuanto comunidad de laicos consagrados para una misión educativa.


Los signos de la novedad habían ido surgiendo ya anteriormente, a medida que la comunidad lasallista iba tomando conciencia de que Dios estaba creando algo nuevo a través de los hermanos:


Adoptan un estilo de vida en común (1682), porque la misión exige la fuerza de la comunidad.


Se deciden a vestir un hábito singular (invierno de 1684-1685) que les distinga de los laicos, de los eclesiásticos y de toda otra comunidad, porque ante ellos mismos y ante los demás necesitan percibir visiblemente y dar a entender que la identidad que proviene de la misión es también diferente.


Substituyen el nombre de “maestro” por el de “hermano”, porque entre ellos está surgiendo un proyecto de fraternidad, pero también porque este nombre de hermano “les recuerda -escribe Blain- que, debiendo considerarse como hermanos mayores de quienes vienen a recibir sus lecciones, han de ejercer este ministerio de caridad con un corazón caritativo” Blain I,241: es una nueva forma de relación educativa.

Hábito y nombre subrayan las dimensiones de compromiso, de gratuidad y de estabilidad en una comunidad constituida para el servicio de “las Escuelas Cristianas”.


El “Memorial sobre el Hábito”, en 1689, afirma, además, una opción ya realizada, que permanecerá invariable en la tradición lasallista: el laicado para todos los hermanos: “Los que componen esta Comunidad son todos laicos...”. No es un rechazo agresivo del sacerdocio, sino una elección positiva por una forma de vida diferente, en función de la misión recibida: “Porque los ejercicios de la Comunidad y del empleo escolar exigen un hombre por entero.” Memorial sobre el Hábito, 9-10.
Dentro del marco de la Sociedad de los hermanos, el laicado es también el medio de garantizar entre todos una estricta igualdad. Siguiendo la costumbre de la época, un sacerdote habría sido considerado como superior.

Por otra parte, el acceso al sacerdocio llevaba consigo el acceso a la cultura grecolatina: un mundo y un lenguaje desconocidos del pueblo, al que los hermanos estaban destinados. Pero los hermanos permanecerán pueblo con el pueblo: su perfeccionamiento profesional se hará a partir del lenguaje y de la cultura del pueblo, y en función del servicio que han de prestar, sobre todo, a “los hijos de los artesanos y de los pobres”.

En el fondo está, además, la fe en las posibilidades del laicado en vistas a desarrollar un ministerio eclesial con todas las condiciones precisas, sin más título justificativo que el del Bautismo y Confirmación.


A medida que la finalidad de la comunidad va clarificándose y diferenciándose de lo que ya existe, De La Salle y los hermanos experimentan la irrupción de la salvación de Dios en un mundo viejo: esa salvación que se manifiesta en la primera Comunidad Cristiana a través de los milagros que realizan los Apóstoles tras la venida del Espíritu Santo en Pentecostés, también se manifestará a través de los educadores, con otro tipo de milagros que se dirigen sobre todo a mover los corazones de los niños:

 “Ustedes ejercen un empleo que les pone en la obligación de mover los corazones; y no podrán conseguirlo sino por el Espíritu de Dios. Pídanle que les conceda hoy la misma gracia que otorgó a los santos Apóstoles, y que después de haberles colmado de su Espíritu para santificarlos, se lo comunique también para procurar la salvación de los demás.”  Meditación 43,3,2. Para el día de Pentecostés (Juan 14,23-31).
Es así como adquieren conciencia de ser instrumentos de esa novedad de Dios, de haber sido elegidos para llevar a cabo una misión nueva. La consecuencia va a ser el compromiso total de sus vidas, que expresan con un signo externo, la consagración.

3- El signo: 1691 y 1694

En el camino llega un momento en que es preciso tomar una decisión: con la perspectiva de lo que se ha recorrido, mirar hacia delante, poner la vida en las manos y asumir el proyecto con todo su riesgo...; o simplemente, abandonar el camino.


Esta es la situación a la que llega De La Salle en su itinerario: no basta seguir; es preciso un salto decidido y dedicarse a dar consistencia al fundamento del proyecto comenzado diez años antes. Analizaremos en otra ocasión el discernimiento que realiza con motivo de la fuerte crisis de 1690, y que será un símbolo para nuestra para nuestra asociación para el servicio educativo de los pobres. Nos quedamos aquí con ese gesto de compromiso que asegura la continuidad en el camino y la fidelidad histórica al seguimiento de Cristo, es decir, a su proyecto de salvación.

El biógrafo Blain resume así la situación en que se encontraba De La Salle y cómo sale del atolladero:

“Después de maduras reflexiones sobre los medios convenientes para apuntalar un edificio que amenazaba ruina al mismo tiempo que se lo levantaba, le vino la inspiración de asociar con él a los dos Hermanos que consideraba más idóneos, para sostener la naciente Comunidad y de comprometerlos con él, mediante un vínculo irrevocable, a seguir trabajando por consolidarla.” Blain I,312
Es el Voto Heroico de 1691, en compañía de los hermanos Gabriel Drolin y Nicolás Vuyart. Tres años más tarde, 1694, otros diez hermanos más se unirían a los dos primeros, para reiterar con el fundador el compromiso por toda la vida: votos de Asociación, de Obediencia y de Estabilidad. Estos votos constituyen el cimiento de la sociedad lasallista. Poco después serán propuestos a los otros compañeros de la fundación; constituyen el núcleo central que asegurará el porvenir.

A primera vista, el gesto de consagración no añade nada, ni a la misión (la obra de las Escuelas) ni a la comunidad (la asociación entre los maestros). Pero internamente las pone en referencia explícita a Dios mismo. Por este motivo sus protagonistas encontrarán una fuerza mayor para llevar adelante el proyecto.

Pero hay más: el gesto de consagración convierte sus personas y su comunidad en:

· Signo de que Dios y su Reino están dando fundamento a la obra humana de las escuelas cristianas; 

· Signo de que el seguimiento de Cristo hay que hacerlo empeñándose a fondo en su proyecto; 

· Signo de la comunión que es fuente de la misión. En cierto sentido podemos hablar del Pentecostés lasallista: es el Espíritu, que los asocia y los lanza a la misión, desde el carisma que les ha concedido para el servicio de la Iglesia.

No podemos confundir, pues, la consagración lasallista con un simple acto de piedad o una fórmula religiosa orientada a la propia santificación. Por el contrario, está absolutamente referida al proyecto de la misión: proyecto que se atribuye a Dios de manera radical, con el cual nos identificamos y para el cual nos asociamos.

Es una palabra radical, pero no idealista:

· está dada en el camino, en referencia a la experiencia humana que han estado viviendo con personas concretas, que son nombradas en las fórmulas de votos; 

· y para un proyecto de salvación que también han desarrollado de manera concreta con los jóvenes pobres y abandonados.

4- Lectura de fondo: Animados por el Espíritu de Jesucristo


Todo el proyecto lasallista tiene una dirección muy clara: comunicar el espíritu del cristianismo; dicho de otra forma: educar a nuestros discípulos según el modelo del Hombre Nuevo creado a imagen de Jesucristo (según las actitudes cristianas). Es la nueva creación surgida entre los acontecimientos de Pascua y Pentecostés.

La lectura en profundidad que De La Salle hace del acto de educar y de todo el proceso de la educación, deja ver en transparencia un pentecostés que se va realizando imperceptiblemente pero de forma continuada, y que alcanza al educador y a sus discípulos.

“Para cumplir este deber

con tanta perfección y exactitud como exige Dios de ustedes,

entréguense a menudo al Espíritu de Nuestro Señor,

a fin de no obrar sino por Él,

y que su espíritu propio no tenga en ello participación alguna.

Y que de este modo,

difundiéndose sobre ellos el Espíritu Santo,

puedan poseer plenamente el espíritu del cristianismo.” Meditación para los días de retiro 195,2,2. Tercera meditación. Que quienes instruyen a la juventud son cooperadores de Jesucristo en la salvación de las almas.
No es un resultado mecánico. El educador es el intermediario en la acción del Espíritu, y lo es con toda su libertad y creatividad. Esta es su gran responsabilidad, pues de él depende que se cumpla este deseo de Jesús, según lo expresa De La Salle:

“Es Él (Jesucristo( quien quiere que sus discípulos los miren a ustedes 

como a Él mismo.” Meditación para los días de retiro 195,2,1. Tercera meditación. Que quienes instruyen a la juventud son cooperadores de Jesucristo en la salvación de las almas.

En todo este proceso no hay copias, no hay reproducción de gestos o de acciones, aunque sean los de Jesús. Por el contrario, se trata de una fuerza dinámica que actúa en cada uno desde dentro, desde su propia persona, con sus propias cualidades y circunstancias propias. 

De La Salle lo resalta como la característica que mejor define al cristiano: “dejarse conducir por el espíritu de Jesucristo”. Que ello le preocupa podemos verlo por su insistencia; como en el prólogo a una de sus obras más profanas Reglas de cortesía y urbanidad cristianas:

“Es cosa llamativa que la mayoría de los cristianos sólo consideran la urbanidad y la cortesía como una cualidad puramente humana y mundana, y no piensan en elevar su espíritu más arriba. No la consideran como virtud que guarda relación con Dios, con el prójimo y con nosotros mismo. Eso manifiesta claramente el poco sentido cristiano que hay en el mundo y cuan pocas personas que en viven en él y se guían según el Espíritu de Jesucristo.

Sin embargo, este Espíritu es el único que debe animar todas nuestras acciones para hacerlas santas y agradables a Dios. San Pablo nos advierte de esta obligación, cuando nos dice, en la persona de los primeros cristianos, que así como debemos vivir por el Espíritu de Jesucristo, igualmente debemos conducirnos en todo por ese mismo Espíritu.” Reglas de cortesía y urbanidad cristiana 0,1 (0,0,1). Prefacio.

Obsérvese que no habla de imitar externamente a Jesucristo; se trata más bien de una identificación desde dentro. De esta forma, De La Salle nos transmite su experiencia del seguimiento de Cristo: no consiste en repetir sus acciones, sino en identificarse con su proyecto, en continuar su obra, animados por el mismo Espíritu.

	Para la reflexión y el diálogo

· ¿Qué situaciones personales de mi vida... resultan iluminadas  por el itinerario de La Salle durante esta etapa 1691-1694?

¿Qué interpelaciones recibo?

· ¿Qué aspectos de tu misión educativa pueden ayudar al educador cristiano a vivir más a fondo su proceso de seguimiento e identificación con Cristo?

Y ¿cómo puede ayudarte su fe cristiana a afrontar las situaciones difíciles con las que  hoy se puede encontrar cualquier educador?

· En vistas a comunicar entre todos “el espíritu del cristianismo” a nuestros alumnos, y sin que haya exclusivas de nadie ¿qué aspectos nos parece que debería subrayar más el educador cristiano, y cuáles el hermano?
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